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La presente edición de Dos especulaciones de Alfred Jarry se pretende tan modesta 
como la literalidad de su designación y tan infinitamente pretenciosa como el 
espíritu éterno (etherno) que la anima. En otras palabras, se han tomado en préstamo 
sin garantía las más atractivas armas patafísicas (para comenzar, su “incendiaria 
paciencia”) y así componer esta obra que tiene como aparente fin (recordemos que 
“La pataphysique est la fin des fins”) homenajear a la excelentísima tradición 
patafísica italiana y especialmente al Collage de ’Pataphysique por sus 25 años de 
ocioso trabajo ininterrumpido al servicio de La Ciencia. De este modo, Dos 
especulaciones es parte de una celebración continua y quiere ser también un 
agradecimiento a todos los miembros (“tutte le Membrane e i Membri”) del Collage 
de ’Pataphysique, con especial mención a las Proweditrici Generali Melania Piumino 
y Tania Lorandi y Su Magnificencia Lucy Green. 

Asimismo, este libro está dedicado a The Big Bosse de Nage, cuya reciente 
ocultación anima a inolvidar su sabiduría patafísica y profundamente anárquica, la 
misma que finalmente ha guiado la selección realizada por los editores de las dos 
especulaciones que conforman esta edición: El cerebro del agente de policía y Psicología 
experimental del gendarme, publicadas originalmente en la Revue Blanche el 15 de 
febrero y el 1 de septiembre de 1901 respectivamente, y no incluidas en las (Euvres 
Complétes de las Editions du Livre, Monte-Cario. 

Llegados a este punto y a modo de no-conclusión ni confirmación imposible, 
compartimos un fragmento de un discurso de nuestro querido The Big Bosse de Nage: 
“Nessuno é piú grande o piú piccolo (non ci sono piccoli e grandi uomini), niente é 
piú grande o piccolo (non ci sono piccoli e grandi awenimenti). Tutti noi cerchiamo 
la veritá, con alie spalle il nostro bagaglio leggero o pesante che sia. Nessuno di noi ha 
potere sull’altro e gli sará proibito farsi attendere o creare attesa perché ció é la forma 
di potere piú arcaica”. Sólo resta entonces invitar al lector a disfrutar de la lectura sin 
más demora. 


Lucio Arrillaga, 

Proweditore Propagatore del Collage de ’Pataphysique. 



A 


The Big Bosse de Nage 

(Bélgica 1945, Palermo, Italia 2014), 

creador de l’Apatafisica, VAierarclúa e VAscienda y cultor de “la ’narchia dolce e non violenta” 
que descansa Junto a Faustroll en su declinación éterna. 



DOS 

ESPECULACIONES 


EL CEREBRO DEL AGENTE DE POLICÍA 


’*m "‘ñf ADIE ha olvidado este reciente y lamentable asunto: en el momento de la 

1^1 autopsia, se encontró la caja craneana de un agente de policía vacía de todo 
ráÉr^de sesos, pero llena de diarios viejos. La opinión pública quedó conmocionada 
y sorprendida por lo que consideró una macabra mistificación. También nosotros 
estamos dolorosamente conmocionados, pero de ninguna manera sorprendidos. 

No vemos por qué se esperaba descubrir en el cráneo del agente de policía algo 
distinto de lo que efectivamente se encontró en él. La gran difusión de los periódicos 
es una de las glorias de este siglo de progreso; y, en todo caso, no cabe duda de que 
este producto resulta menos escaso que la sustancia cerebral. ¿Quién de nosotros no 
ha tenido muchísimo más a menudo en las manos un diario, atrasado o de la fecha, 
antes que, aunque más no fuese, una pequeña porción de sesos de agente de policía? 
Con más razón aún, sería ocioso exigir que esas oscuras y mal remuneradas víctimas 
del deber pudieran presentar, cada vez que se lo requiriese, un cerebro entero. Y, por 
otra parte, el hecho está allí: eran, realmente, diarios. 

La publicación del resultado de esa autopsia es apta para colmar de un saludable 
terror el ánimo de los malhechores. ¿Cuál será, de ahora en adelante, el ladrón o el 
asesino que se arriesgue a que le hagan saltar la tapa de los propios sesos enfrentando 
a un adversario que, por su parte, sólo se expone a un daño tan anodino como el que 
puede hacer un trapero al revolver con su gancho en un tacho de basura? Quizás a 
algunos contribuyentes demasiado escrupulosos les parezca en cierto modo desleal 
recurrir a semejantes subterfugios para defender a la sociedad. Pero, si reflexionan, 
comprenderán que tan noble función no conoce subterfugios. 

Nosotros acusaremos a la Prefectura de Policía de un abuso aún más deplorable. No 
le negamos a esta administración el derecho a proveer a sus agentes de sesos de papel. 
Sabemos que nuestros padres marcharon contra el enemigo calzados con borceguíes 
igualmente de papel, y no será eso lo que nos impida proclamar incontenible y, si 
hace falta, eternamente la Revancha. Tan sólo pretendemos examinar qué diarios 
eran ésos de que estaba hecho el cerebro del agente de policía. 

Aquí se apesadumbran el moralista y el hombre de bien. Eran, por desgracia, La 
Gaudiiole, el último número de Fin de Siéclej 1} y un sinfín de publicaciones más que 
frívolas, algunas de ellas contrabandeadas de Bélgica. 




Esto arroja luz sobre ciertos actos, hasta la fecha inexplicables, de la policía, 
especialmente sobre los que causaron la muerte del héroe de este suceso. El hombre, 
si recordamos bien, quiso detener por exceso de velocidad un coche de alquiler que se 
encontraba estacionado, y el cochero sólo pudo obedecer, lógicamente, haciendo 
retroceder el vehículo. Lo que ocasionó la peligrosa caída del agente, que se hallaba 
detrás. Unos días de reposo, no obstante, le devolvieron las fuerzas, pero al ser él 
devuelto igualmente, por orden superior, a su puesto de servicio, murió en el acto. 

La responsabilidad de tales acontecimientos incumbe, indiscutiblemente, a la 
incuria de la administración policial. Que ésta, de ahora en adelante, controle mejor 
la composición de los lóbulos cerebrales de sus agentes: que, de ser necesario, la 
verifique mediante la trepanación, antes de todo nombramiento definitivo; que la 
pericia médico-legal sólo encuentre de ahora en adelante en sus cráneos... No diremos 
una colección de La Revue blanche y de Le Cri de Paiis{ 2}, lo que sería prematuro en 
esta primera reforma; ni nuestras obras completas, ya que a ello se opone nuestra 
natural modestia, tanto más cuanto que agentes encargados de velar por el reposo de 
los ciudadanos con la cabeza así equipada constituirían un peligro público. He aquí 
las obras más recomendables, a nuestro parecer, para tal uso: 

I o El Código Penal; 2 o un mapa de las calles de París, con la nomenclatura de los 
distritos, el cual coronaría el conjunto y representaría agradablemente, con sus 
divisiones geográficas, un simulacro de circunvoluciones cerebrales; se lo consultaría 
sin perjuicio para su portador por medio de una lupa fijada luego de la trepanación; 
3 o un limitado número de tomos del gran diccionario, de policía, sin duda, si nos 
arriesgamos a prejuzgar por su nombre: LA ROUSSE{3}: 4 o y sobre todo, una atinada 
selección de opúsculos de los miembros más notorios de la Liga contra el abuso del 
tabaco. 


PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL DEL 

GENDARME 


K ECIENTES acontecimientos de carácter privado nos han permitido observar 
de cerca algunos hermosos ejemplares de ese órgano prensil de la sociedad, el 
ae. Las condiciones de nuestras relaciones con ellos fueron excelentes, aunque 
aptas para hacérnoslos ver bajo un aspecto demasiado favorable: ya que no nos 
encontrábamos, detenidos, en sus manos, sino que la autoridad superior los había 
confiado a las nuestras, valiéndose de un pretexto, a fines de experimentación. 

Apenas nos detendremos en la morfología externa de estos militares, desde todo 
punto de vista acorde, aunque de tamaño mayor, a las efigies bien conocidas que se 
muestran en los teatros de títeres para formar la mente de los niños. Señalemos que, 
en detrimento de su prestigio tradicional, una administración avarienta les niega, 
cuando se encuentran de servicio, el uso tan majestuoso y clásico del tricornio. 
Citemos el refrán de dudoso gusto: “Primero se los huele, luego se los ve”, con el solo 
fin de extraer la enseñanza filosófica del mismo: en realidad, dado el pequeño 
número de ejemplares disponibles -a veces no hay más que cinco por cada ocho 
comunas—, nadie los ve nunca; y cuando decimos nadie nos referimos a los 
malhechores, que son, sin embargo, sus compañeros naturales. 

En lo que atañe a su lenguaje, no hemos observado ninguna abundancia 
extraordinaria de adverbios. 

Nuestro único propósito, en este artículo, es el de establecer una breve psicología 
del gendarme, tal como ya lo hemos hecho parcialmente con la del militar y el 
magistrado. Era de prever que la costumbre, contraída al cabo de muchas 
generaciones, de estar al acecho de todos los crímenes y delitos, o, mejor dicho, de un 
número reducido y catalogado de crímenes y delitos, forjase en ellos un estado de 
ánimo especial, actualmente bien definido y ya propio de su especie. Es, pues, el 
momento más indicado para sondear esos oscuros cerebros. Según muestran nuestros 
experimentos, ocurre en ellos algo que acaso sorprenda al hombre de bien: que el 
gendarme no interpreta de igual modo que ese hombre de bien lo que es una acción 
legalmente mala. El calificativo de “mala” sólo le indica que debe ejercer contra ella, 
remuneración mediante, su oficio; en términos más claros, que toda mala acción es, 
para él, buena, porque lo hace vivir. 




Esto nos conduce a condenar los infames desiderata del gendarme: su país de Jauja 
sería aquél en que ningún ciudadano cazase salvo en tiempos de veda y, por supuesto, 
sin permiso; en que sólo pescase empleando medios prohibidos; en que la violación 
fuese muchísimas veces cotidiana y el asesinato la forma más corriente de las 
relaciones sociales. Sin embargo, pese a nuestras exhortaciones tendientes a obtener 
confidencias precisas, nos parece que el gendarme sólo aspira aún de manera confusa 
a ese afortunado porvenir; y la única explicación que vemos para esto es su desinterés 
poco común. Así, sólo se atreve a aprobar el homicidio cuando no le rinde beneficio 
alguno, es decir, cuando está autorizado por la ley. Ejemplo: el caso de legítima 
defensa; el gendarme se alegra de que el burgués encerrado en su parque liquide al 
malandrín que acaba de entrar saltando el muro; pero, por un escrúpulo extraño, ese 
mismo gendarme detesta que se dé muerte a personas que pasan por el lado exterior 
del muro. Nosotros preconizamos un método nuevo y conciliador, que consiste muy 
sencillamente en que uno se lleve a su propiedad a las víctimas que se tomó el trabajo 
de conseguir afuera. 

La gendarmería montada va en general a pie por dos razones: la primera, que los 
gendarmes nos expusieron y nos parece frívola, es que se verían obligados a hacer que 
alguien les cuidase el caballo cuando los invitan con un trago; la segunda, que las más 
de las veces llevan consigo, yendo de a dos, al tío del uno o del otro, incluso en el caso 
de que no tenga tío. Pero así llaman a algún amigo que los sigue para aprovechar las 
ocasiones de calmar la sed. Ponen cuidado en elegirlo de aspecto miserable, tal que 
resulte fácil hacerlo pasar por patibulario, y sujeto a la manía de pasearse con las 
manos en la espalda. Lo ponen como por descuido entre los dos y, gracias a esta 
inocente estratagema, logran, cuando recorren los pueblos y sin disgustar a nadie, que 
todo el mundo los aclame. Hemos expuesto más arriba que la captura de un 
malhechor auténtico está fuera de cuestión: el uniforme se ve desde muy lejos y sería 
necesario que el gendarme estuviera de civil: pero así dejaría de ser un gendarme y ya 
no tendría psicología. 



DEUX 

SPÉCULATIONS 


LA CERVELLE DU SERGENT DE VILLE 


O N n’a point oublié cette récente et lamentable affaire: á l’autopsie, on trouva 
la boite cránienne d’un sergent de ville vide de toute cervelle, mais farde de 
journaux. L’opinion publique s’émut et s’étonna de ce qu’elle jugea une 
macabre mystification. Nous aussi, nous sommes douloureusement ému, mais en 
aucune fa^on étonné. 

Nous ne voyons point pourquoi on se serait attendu á découvrir autre chose dans 
le cráne du sergent de ville que ce qu’on y a en effet trouvé. C’est une des gloires de ce 
siécle de progrés que la grande diffusion de la feuille imprimée; et en tous cas il n’est 
point douteux que cette denrée s’atteste moins rare que la substance cérébrale. Á qui 
de nous n’est-il pas arrivé infiniment plus souvent de teñir entre les mains un 
journal, vieux ou du jour, que méme une parcelle de cervelle de sergent de ville? Á 
plus forte raison serait-il oiseux d’exiger que pussent en présenter á toute réquisition 
une tout entiére ces obscures et peu rémunérées victimes du devoir. Et d’ailleurs, le 
fait est lá: c’étaient bien des journaux. 

Le résultat publié de cette autopsie est propre á jeter une salutaire terreur dans 
l’esprit des malfaiteurs. Quel sera désormais le cambrioleur ou l’escarpe qui ira 
risquer de faire sauter sa propre cervelle en affrontant un adversaire qui ne s’expose, 
lui, qu’á un dommage aussi anodin qu’un coup de crochet de chiffonnier dans une 
poubelle? II paraitra peut-étre, á des contribuables trop scrupuleux, déloyal en 
quelque sorte d’avoir recours á de tels subterfuges pour la défense de la société. Mais 
ils réfléchiront qu’une si noble fonction ne connait point de subterfuges. 

C’est d’un plus déplorable abus que nous accuserons la Préfecture de pólice. Nous 
ne dénions point á cette administration le droit de muñir ses agents de cervelles en 
papier. On sait que nos péres marchérent á l’ennemi chaussés de brodequins 
également en papier, et ce n’est pas cela qui nous empéchera de clamer 
indomptablement, et éternellement s’il le faut, la Revanche. Nous prétendons 
seulement examiner quels étaient ces journaux en lesquels consistait la cervelle du 
sergent de ville. 

Ici le moraliste et l’honnéte homme s’attristent. Hélas! c’étaient La Gaudiiole, le 
dernier numéro du Fin-de-Siécle, et une foule de publications plus que frivoles, dont 
quelques-unes de contrebande belge. 




Voilá qui illumine certains actes, jusqu’á ce jour inexplicables, de la pólice, et 
singuliérement ceux qui causérent la mort du héros de ce fait-divers. II voulut, si 
nous nous souvenons bien, arréter pour excés de vitesse un fiacre qui était 
stationnaiie, et le cocher ne put obéir, logiquement, qu’en faisant reculer son véhicule. 
D’oú chute dangereuse de l’agent qui se tenait derriére. II reprit néanmoins ses forces 
aprés quelques jours de repos, mais, sommé de reprendre pareillement son Service, 
mourut aussitót. 

La responsabilité de ces événements incombe sans contredit á l’incurie de 
l’administration policiére. Qu’elle surveille mieux á l’avenir la composition des lobes 
cérébraux de ses agents: qu’elle la vérifie au besoin par la trépanation avant toute 
nomination définitive; que l’expertise médico-légale ne rencontre désormais dans 
leurs cránes que... Nous ne dirons point une collection de La Revue blanche et du Cri de 
París, ce serait prématuré dés cette premiére réforme; ni nos oeuvres complétes, notre 
modestie naturelle s’y refuse, d’autant que des agents, chargés de veiller sur le repos 
des citoyens la téte ainsi garnie, constitueraient un danger public. Voici les quelques 
ouvrages, á notre avis, les plus recommandables pour un tel usage: 

1° Le Code pénal; — 2°- un plan des rúes de Paris avec la nomenclature des 
arrondissements, lequel brocherait sur le tout et figurerait agréablement par ses 
divisions géographiques un simulacre de circonvolutions cérébrales: on le 
consulterait sans dommage pour le porteur au moyen d’un verre de loupe fixé aprés 
l’opération du trépan; — 3^ un nombre restreint de tomes du grand dictionnaire, de 
pólice sans doute si nous nous hasardons á en préjuger par son nom: LA ROUSSE; — 
4°- et surtout, un choix éclairé d’opuscules des membres les plus notoires de la Ligue 
contre l’abus du tabac. 



PSYCHOLOGIE EXPÉRIMENTALE DU 

GENDARME 


D E récents événements prives nous ont permis d’observer de prés quelques 
beaux spécimens de cet organe préhensile de la société, le gendarme. Les 
ions de nos rapports avec eux furent excedentes, quoique propres á nous les 
faire envisager sous un jour trop favorable: car nous n’étions point détenu entre leurs 
mains, mais l’autorité supérieure les avait confiés aux nótres, sous quelque prétexte, 
dans un but d’expériences. 

Nous glisserons rapidement sur la morphologie externe de ces militaires, de tout 
point conforme, en plus grand, aux effigies bien connues présentées sur des guignols 
afin de former l’esprit des enfants. Remarquons qu’une administration avaricieuse 
leur refuse, quand ils sont de Service, le port si majestueux et si classique du tricorne, 
au détriment de leur prestige traditionnel. Ne citons le dicton d’un goüt peu sür: «On 
les sent d’abord, on les voit ensuite», que pour en extraire l’enseignement 
philosophique: en réalité, vu le petit nombre de spécimens disponibles — il arrive 
qu’il n’y en ait que cinq pour huit communes — on ne les voit jamais; et par on nous 
entendons les malfaiteurs, pourtant leurs partenaires naturels. 

Quant á leur langage, nous n’y avons relevé aucune prolixité extraordinaire 
d’adverbes. 

Nous ne prétendons ici qu’á instaurer une bréve psychologie du gendarme, ainsi 
que nous nous sommes déjá attaché partiellement á celle du militaire et du magistrat. 
II était á prévoir que l’habitude, contractée au fur de longues générations, d’étre á 
l’affüt de tous crimes et délits, ou, mieux, d’un nombre restreint et catalogué de 
crimes et délits, leur ait forgé un état d’esprit spécial, bien défini á cette heure et 
devenu propre á leur espéce. Le moment est done bien choisi de sonder ces obscurs 
cerveaux. II s’y passe, d’aprés nos expériences, ceci, qui étonnera peut-étre l’honnéte 
homme, que le gendarme interpréte autrement que cet honnéte homme une action 
légalement mauvaise. «Mauvaise» lui indique seulement qu’il ait á y exercer, contre 
rémunération, son office; en termes plus clairs, que toute mauvaise action est pour lui 
bonne, parce qu’elle le fait vivre. 

Nous voici amené á flétrir les infames desiderata du gendarme: son pays de Cocagne 
serait celui oú aucun citoyen ne chasserait, sinon en temps prohibé et, bien entendu, 




sans permis; ne pécherait sinon par des moyens défendus; oú le viol serait un trés 
grand nombre de fois quotidien et l’assassinat la forme la plus courante des relations 
sociales. Toutefois, malgré nos exhortations tendant á obtenir des confidences 
précises, il nous parait que le gendarme n’aspire encore que confusément á cet avenir 
béni; et nous n’en voyons d’autre explication que son rare désintéressement. Ainsi, il 
n’ose encore approuver le meurtre que quand il ne lui rapporte rien, c’est-á-dire 
quand il est autorisé par la loi. Exemple: le cas de légitime défense; le gendarme se 
réjouit que le bourgeois clos dans son pare massacre le malandrín qui vient de 
franchir son mur: mais, par un scrupule bizarre, ce méme gendarme déteste que l’on 
mette á mort des personnes passant du cote extérieur du mur. Nous préconisons une 
méthode nouvelle et conciliatrice, laquelle consiste bien simplement á rapporter 
dans sa propriété les victimes qu’on a pris la peine de se procurer au dehors. 

Les gendarmes á cheval vont généralement á pied pour deux raisons: la premiére, 
qu’ils nous ont exposée et qui nous parait frivole, est qu’ils seraient obligés de faire 
teñir par quelqu’un leurs montures, cependant qu’on veut bien leur offrir á boire; la 
seconde, qu’ils emménent le plus souvent avec eux, s’en allant par deux, Yonde de l’un 
ou de l’autre, encore qu’il puisse n’avoir point d’oncle. Mais ils dénomment ainsi 
quelque ami qui les suit afin de profiter des occasions de se désaltérer. Ils le 
choisissent avec soin d’aspect minable, qu’il soit aisé de faire passer pour patibulaire, 
et sujet á la manie de se promener les mains derriére le dos. Ils le mettent comme par 
mégarde entre eux deux, et gráce á cet innocent stratagéme méritent, dans la 
traversée des villages, sans mécontenter personne, les acclamations populaires. Nous 
avons exposé plus haut que la capture d’un malfaiteur authentique est hors question: 
funiforme se voit de trop loin et il faudrait que le gendarme füt en civil: mais il 
cesserait d’étre un gendarme et n’aurait plus de psychologie. 



CRONOLOGÍA 


1873 . 8 de septiembre: En Laval, a las cinco de la mañana, nace Alfred-Henry Jarry, hijo de Anselme Jarry, 
comerciante en telas, y de su mujer Caroline Quernest. 

1874 . 8 de junio: Es bautizado en la catedral de Laval. 

1878 . Estudia en el Petit Lycée de Laval. 

1879 . Sus padres se separan, y Alfred va a vivir con su madre y su hermana Caroline-Marie (nacida en 186 5) a casa 
de su abuelo materno, en Saint-Brieuc. 

1885 . Escribe sus primeros textos literarios, que integrarán luego su Ontogénie: Les brigands de la Calabre, La 
clochette, Les ce ufs de Célestin, etc. 

1886 . Obtiene cuatro primeros premios en el Lycée: en versión latina, en tema latino, en lengua inglesa y en 
lectura y recitado. Compone gran cantidad de poemas imitados de Victor Hugo y varias comedias. 

1887 . Obtiene nuevamente gran cantidad de premios, en particular los primeros premios de composición 
francesa, lengua latina, lengua griega y recitado en inglés. 

1888 . Compone largos poemas de contenido macabro y forma hugoliana, en particular La Seconde Vie ou Macaber. 
Obtiene otra serie de premios, entre ellos el primer premio de matemática, el de dibujo y el de lengua 
alemana. Octubre: Caroline Jarry se instala en Rennes para favorecer los estudios de sus hijos. Jarry entra al 
Lycée de Rennes, en el que uno de sus compañeros de estudios, Henri Morin, le da a conocer un episodio de 
una especie de gesta estudiantil burlesca escrita por su hermano, Charles Morin, en contra de los profesores 
del liceo, en particular de un pobre Monsieur Hébert, objeto de escarnio de generaciones de estudiantes del 
establecimiento. El episodio relata las desventuras de un personaje llamado P. H., que ha subido al trono de 
Polonia; lleva por título Les Polonais. Jarry lo adapta para teatro de marionetas y es interpretado en 
diciembre del mismo año por el Théátre des Phynances, y en los dos años siguientes en casa de los Morin y en 
el domicilio de los Jarry, siempre con el mismo título. Ésta es, pues, la primera versión de lo que más tarde 
sería el ciclo de Ubú. Jarry escribe por entonces Onésime ou les Tribulations de Priou, que luego transformará 
en la primera versión de Ubu cocu. 

1889 . Aprueba la primera parte del bachillerato, obteniendo el primer premio de latín de todos departamentos de 
la región. 

1890 . Compone el primer acto de Alcoolisés, opera-chimique, obra que parece haber abandonado. Aprueba la 
segunda parte del bachillerato de letras. 

1891 . Entra como alumno de retórica superior en el Collége Henri IV de París. Allí conoce al futuro poeta Léon- 
Paul Fargue, junto con quien organiza nuevas representaciones de Ubu roi y de Ubu cocu, mientras sigue 
reescribiendo ambos textos. 

1893 . Enero-marzo: Una grave enfermedad lo obliga a suspender sus estudios. Su madre se traslada a París, desde 
Laval, especialmente para cuidarlo. 10 de mayo: Muere su madre. Intensa amistad con Léon-Paul Fargue, 
amistad que dará lugar a algunas sospechas y rumores sobre su carácter “particular”. 

1894 . Comienza a asistir a las reuniones literarias de los martes en casa de la novelista Rachilde, esposa de Alfred 
Vallette, fundador de la revista (y luego editorial) Mercure de France. Allí conoce a Remy de Gourmont, a 
Marcel Schwob y a la esposa de este último, la actriz Marguerite Moreno, y lee escenas de sus dos Ubu. 
También asiste, alternativamente, a algunos “martes” de Stéphane Mallarmé. Marzo: No logra obtener la 
licenciatura de letras en la Sorbona. Traduce para Alfred Vallette la Rhyme of the Ancient Mariner de 
Coleridge. En la revista LArt littéraire publica Étre et vivre. Mayo: la misma revista publica Visions actuelles et 
futures. Junio: Visita a Gauguin en el pueblito bretón de Pont-Aven. Julio: El Mercure de France publica 
Haldernablou, origen de lo que serán Les Minutes de sable mémorial. Julio-agosto: Publicación en LArt littéraire 
de César-Antéchrist. 10 de agosto: Hace una solicitud para ser incorporado al ejército, solicitud que será 
rechazada el 20 de septiembre. Septiembre: Publicación de Les Minutes de sable mémorial. Octubre: Se presenta 




al examen de la licenciatura de letras y vuelve a desaprobarlo. Funda junto con Remy de Gourmont la 
revista L'Ymagier, que tendrá siete números en total. A partir del quinto, Jarry se pelea con Gourmont a 
causa de Berthe de Courriére (ver En casa de la señora anciana y Apéndice I) y abandona la dirección de la 
revista. Entra en contacto con Lugné-Poe, director del Théátre de l'CEurre. 13 de noviembre: Es incorporado al 
ejército, en el 101= regimiento de infantería con sede en Laval. 

1895. Ruptura definitiva con Léon-Paul Fargue. Abril: En el salón de los Independientes, el pintor Rousseau 
expone un supuesto retrato de Madame A. J. (en realidad, Alfred Jarry), hoy perdido; en él, “Madame Jarry” 
aparecía vestida de negro y rodeada de sus animales preferidos, un búho y un camaleón. 19 de agosto: Muere 
su padre en Laval. Septiembre: Es posible que haya sido durante este mes cuando Berthe de Courriére 
introduce en un libro que le presta a Jarry un texto simbólico y exaltado titulado Tua res agitur, que Jarry 
incorporará, junto con algunas cartas de la anciana dama, a LAmour en visites. Ruptura violenta con Berthe de 
Courriére y Remy de Gourmont. Compone lnscription mise sur la grande histoire de la vieille dame (ver Apéndice 
I). 14 de diciembre: Por motivos de salud, es liberado de sus obligaciones militares. 23 de diciembre: Comparte 
con su hermana la herencia paterna. 

1896. Entabla amistad con el famoso amante de Oscar Wilde, Lord Douglas, al que transformará en el Bondroit de 
Les jours et les Nuits. Enero: Le propone a Lugné-Poe la representación de alguno de sus dos Ubu. Marzo: 
Funda Perhindérion, una lujosa revista de grabados de la cual se publicarán sólo dos fascículos, en marzo y 
junio. Junio: Comienza a trabajar como secretario de Lugné-Poe. 11 de junio: Publica Ubu roi. Junio-julio: Viaja 
por Holanda. Septiembre: El Mercure publica su artículo De l'inutilité du théátre au théátre. Octubre: La Revue 
Manche publica LAutre Alceste. 10 de diciembre: Primera representación de Ubu roi. La obra indigna a la mayor 
parte del público y de la crítica. 17 de diciembre: Charles Morin le escribe al crítico Henry Bauér para 
señalarle que es él el autor de Ubu roi, en colaboración con su hermano. 

1897. Reescribe Ubu cocu. La Revue Manche, en su número del 1 de enero, publica Questions de théátre, texto en el 
que Jarry trata de sacar sus consecuencias del fracaso de Ubu roi. 18 de mayo: El Mercure publica Les jours etles 
Nuits. Octubre: El Mercure publica una edición facsimilar autógrafa de Ubu roi, con música de Claude 
Terrasse. Noviembre: Jarry, que había sido expulsado de su domicilio anterior, se instala en un minúsculo 
departamento en el n» 7 de la Rué Cassette, de techo tan bajo que el yeso del cielo raso le manchaba el pelo, 
a pesar de su pequeña estatura. Durante el invierno, en casa de sus amigos Gastón y Berthe Danville, traba 
amistad con el doctor Saltas, con quien, unos años más tarde, traducirá del griego La papisa Juana, novela de 
Emmanuil Roídis. 

1898. Comienza a trabajar con Claude Terrasse en la ópera Pantagruel. 20 de enero: Representación en el Théátre des 
Pantins de Ubu roi, con marionetas hechas por Pierre Bonnard. Claude Terrase interpreta al piano tres 
canciones suyas: Ouverture d'Ubu roi, La Marche des Polonais y La chanson du décervelage. El Mercure edita 
asimismo las tres canciones, ornadas con litografías de Jarry. Para la primavera, junto con Vallette, Rachilde 
y otros amigos, alquila una gran casa en Corbeil, en la que escribe su Laustroll y en la que permanecerá hasta 
fines de año. Toma la costumbre, por entonces, de hacer visitas a París en bicicleta. Mayo: El editor de libros 
licenciosos Pierre Fort publica LAmour en visites. El Mercure publica el capítulo VI y los capítulos XI al XXV 
de Gestes et opinions du docteur Laustroll, pataphysicien. 19 de mayo: En el Café de Rohan conoce a Oscar Wilde 
por intermedio de Henry Davray, su traductor al francés. 11 de septiembre: Asiste al entierro de Mallarmé en 
Valvins. Diciembre: Termina la primera versión de Par la taille, que reescribirá en 1900 y se publicará en 
1906. Deja la casa de Corbeil y vuelve a instalarse en París. Publica el Petit Almanach acompañado de una 
profecía según la cual Pantagruel sería representada en 1900 (en realidad, se representará sólo tres años 
después de la muerte de Jarry). 

1899. Lebrero: Termina de escribir LAmour absolu, obra que el Mercure publica en mayo en una edición de 
cincuenta ejemplares facsimilares autógrafos. Para las vacaciones de verano alquila una casa en La Frette, 
en la que, en septiembre, escribe Ubu enchainé. 

1900. Enero: La Revue Manche publica Silénes, de Christian Dietrich Grabbe, traducido del alemán por Jarry. Lebrero: 
Cae enfermo. Mayo: Primera representación de Léa, obra escrita en colaboración con Berthe Danville. Julio- 
septiembre: La Revue Manche publica Messaline. 

1901. Enero: El editor Ambroise Vollard publica el Almanach illustré du Pére Ubu (XXéme siécle), en el que 
colaboraron con Jarry el propio Vollard, Pierre Bonnard, Claude Terrasse y Fagus (seudónimo del poeta 



Georges Faillet). La Revue Manche publica Messaline y la primera Spéculation. Febrero-mayo: La revista La 
Vogue publica la traducción de Jarry de Olalla, relato de Stevenson. 10 de julio: Le dedica a Thadée Natanson 
el primer manuscrito de Messaline. 

1902. Enero: La Revue Manche publica el primer articulo de la serie Gestes y, en volumen, Le Surmále. Marzo: Viaja a 
Bélgica para dar una conferencia en Bruselas sobre las marionetas. Noviembre: La Rennaissance latine publica 
el primer articulo del Journal d ’Alfred Jarry. 

1903. Marzo: Aparece el primer número de la revista Le Canard sauvage, en cuyas entregas, con una sola excepción, 
colabora Jarry. Abril: La Revue Manche publica La bataille de Morsang, fragmento de la novela La Dragonne. 
Octubre: Entabla correspondencia con Guillaume Apollinaire. 

1904. Enero: La revista Moderni Revue de Praga comienza a publicar la traducción al checo de Messaline. Julio: Le 
Fígaro publica la primera y única colaboración de Jarry, Fantaisie parisienne. 

1905. Enero: Estreno, en una representación privada, de la opereta Manoir de Cagliostro, escrita por Jarry y Eugéne 
Demolder, con música de Claude Terrasse. Abril: Luego de una cena en casa de Maurice Raynal, Jarry saca 
un revólver y tira dos veces sobre el escultor Manolo sin llegar a herirlo. Este episodio inspirará, años más 
tarde, una célebre escena de Les Faux-monnayeurs, de André Gide. Cuando le sacaron el revólver, Jarry 
habría dicho “¿No es cierto que, como literatura, estuvo muy bien?” Noviembre: En una carta a Marinetti 
dice estar gravemente enfermo de gripe. Comienza a trabajar con el doctor Saltas en la traducción de La 
papisa Juana. 

1906. Enero: El editor Sansot publica Par la taille. Mayo: El mismo editor publica Ubu sur la Butte. 21 de mayo: En 
Laval, muy enfermo, le dicta a su hermana un plan para La Dragonne, novela que aún no ha logrado 
terminar. 28 de mayo: Recibe los últimos sacramentos. Julio: Habiéndose repuesto de su enfermedad, vuelve 
a París y luego regresa a Laval, antes de volver a París en noviembre. 

1907. Mayo: El editor Víctor Lemasle publica Albert Samain (Souvenirs). 29 de octubre: Inquietos por no tener 
noticias suyas, Vallette y Saltas van a buscar a Jarry a su pequeño departamento de la Rué Cassette. Tienen 
que hacer abrir la puerta por un cerrajero y lo encuentran casi inconsciente y con las piernas paralizadas. I a - 
de noviembre: A las 16:15, Jarry muere en el Hópital de la Charité, en la Rué Jacob. La autopsia revelará que 
padecía de meningitis tuberculosa. 3 de noviembre: Luego de un servicio religioso en Saint-Sulpice, es 
enterrado en el cementerio de Bagneux. La tumba desaparecerá unos años más tarde y hoy, posiblemente, 
sus restos estén en el osario. 



NOTAS 


111 La Gaudriole (en francés, chiste verde o picante) fue un periódico bisemanal de cuentos humorísticos y 
picarescos y novelas ilustradas, publicado entre 1891 y 1905. Fin de siéde, periódico ilustrado fundado a fines de 
1890 y dedicado a las historias de adulterio, engaños y crímenes pasionales, se publicó a lo largo de una década. 

121 La Reme Manche, en cuyas páginas se publicaron las Especulaciones de Jarry, fue una influyente revista literaria 
y artística francesa publicada entre 1889 y 1903. Le Cri de París, complemento de La Reme Manche dirigido a un 
público de clase media menos culto, fue un semanario fundado en 1897 que publicaba anécdotas y chismes de la 
vida parisina, comentarios politicos, noticias deportivas y crónicas teatrales. Existió hasta 1940. 

131 Se refiere, naturalmente, al célebre diccionario Larousse, pero la rousse (la pelirroja o la rojiza) es también 
término de argot que designa a la policía (la poli, la cana, la yuta). 
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